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17 de diciembre - Adviento – Oficio de lectura 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Del libro del profeta Isaías 45,1-13 
La salvación de Israel por medio de Ciro 

 
 

El Señor consagró a Ciro como rey, lo tomó de la mano para que dominara las 

naciones y desarmara a los reyes. El Señor hace que delante de Ciro se abran las puertas 

de las ciudades sin que nadie pueda cerrárselas. Y ahora le dice:  

“Yo iré delante de ti, derribaré las alturas, romperé las puertas de bronce y haré 

pedazos las barras de hierro. Te entregaré tesoros escondidos, riquezas guardadas en 

lugares secretos, para que sepas que yo soy el Señor, el Dios de Israel, que te llama por tu 

nombre.  

Por consideración a mi siervo Jacob, al pueblo de Israel, que he elegido, te he 

llamado por tu nombre y te he dado el título de honor que tienes, sin que tú me conocieras. 

Yo soy el Señor, no hay otro; fuera de mí no hay Dios. Yo te he preparado para la lucha sin 

que tú me conocieras, 6 para que sepan todos, de oriente a occidente, que fuera de mí no 

hay ningún otro. Yo soy el Señor, no hay otro.  

Yo creo la luz y la oscuridad, produzco el bienestar y la desgracia. Yo, el Señor, hago 

todas estas cosas. “Yo enviaré de lo alto mi victoria, como rocío del cielo y lluvia de las 

nubes, y la tierra la recibirá; como fruto producirá la salvación, y a su lado florecerá la 

justicia.” 
Una vasija de barro, igual a otra cualquiera, no se pone a discutir con quien la hizo. El 

barro no dice al que lo trabaja: “¿Qué estás haciendo?”, ni el objeto hecho por él le dice: “Tú 

no sabes trabajar.” 
Tampoco puede un hijo reprochar a sus padres el haberlo traído a este mundo. El 

Señor, el Dios Santo de Israel, quien lo formó, dice: “¿Vais acaso a pedirme cuentas de mis 

hijos, o a darme lecciones de cómo hacer mis cosas? Yo creé la tierra y sus habitantes, 

extendí el cielo con mis manos y mandé que aparecieran todos los astros.  

Yo hice aparecer a Ciro para que triunfe, y voy a hacerle fáciles todos sus caminos; él 

reconstruirá mi ciudad y dejará en libertad a mis desterrados, sin exigir pago ni 

compensación.” El Señor todopoderoso ha hablado 
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SEGUNDA LECTURA 
 

El misterio de nuestra reconciliación 
De las cartas de san León Magno, papa 

Carta 31,2-3 
 

De nada sirve reconocer a nuestro Señor como hijo de la bienaventurada Virgen María y 

como hombre verdadero y perfecto, si no se le cree descendiente de aquella estirpe que en el 

Evangelio se le atribuye. 

Pues dice Mateo: Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán; y a continuación 

viene el orden de su origen humano hasta llegar a José, con quien se hallaba desposada la madre 

del Señor. Lucas, por su parte, retrocede por los grados de ascendencia y se remonta hasta el 

mismo origen del linaje humano, con el fin de poner de relieve que el primer y el último Adán son de 

la misma naturaleza. 

Para enseñar y justificar a los hombres, la omnipotencia del Hijo de Dios podía haber 

aparecido, por supuesto, del mismo modo que había aparecido ante los patriarcas y los profetas, es 

decir, bajo apariencia humana: por ejemplo, cuando trabó con ellos un combate o mantuvo una 

conversación, cuando no rehuyó la hospitalidad que se le ofrecía y comió los alimentos que le 

presentaban. 

Pero aquellas imágenes eran indicios de este hombre; y las significaciones místicas de estos 

indicios anunciaban que él había de pertenecer en realidad a la estirpe de los padres que le 

antecedieron. 

Y, en consecuencia, ninguna de aquellas figuras era el cumplimiento del misterio de nuestra 

reconciliación, dispuesto desde la eternidad, porque el Espíritu Santo aún no había descendido a la 

Virgen ni la virtud del Altísimo la había cubierto con su sombra, para que la Palabra hubiera podido 

ya hacerse carne dentro de las virginales entrañas, de modo que la Sabiduría se construyera su 

propia casa; el Creador de los tiempos no había nacido aún en el tiempo, haciendo que la forma de 

Dios y la de siervo se encontraran en una sola persona; y aquel que había creado todas las cosas no 

había sido engendrado todavía en medio de ellas. 

Pues de no haber sido porque el hombre nuevo, encarnado en una carne pecadora como la 

nuestra, aceptó nuestra antigua condición y, consustancial como era con el Padre, se dignó a su vez 

hacerse consustancial con su madre, y, siendo como era el único que se hallaba libre de pecado, 

unió consigo nuestra naturaleza, la humanidad hubiera seguido para siempre bajo la cautividad del 

demonio. Y no hubiésemos podido beneficiarnos de la victoria del triunfador, si su victoria se hubiera 

logrado al margen de nuestra naturaleza. 

Por esta admirable participación ha brillado para nosotros el misterio de la regeneración, de 

tal manera que, gracias al mismo Espíritu por cuya virtud Cristo fue concebido y nació, hemos nacido 

de nuevo de un origen espiritual. 

Por lo cual, el evangelista dice de los creyentes: Éstos no han nacido de sangre, ni de amor 

carnal, ni de amor humano, sino de Dios. 
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18 de diciembre - Adviento - Oficio de lectura 
 

 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Del libro del profeta Isaías 46,1-13 
Contra los dioses de Babilonia 

 
El dios Bel se dobla y el dios Nebo cae al suelo. Los ídolos se cargan sobre bestias: 

¡pesada carga para animales cansados! Los dioses se doblan y caen al suelo sin poder 

salvarse, y ellos mismos van al destierro.  

“Oídme, descendientes de Jacob, todos los que quedáis del pueblo de Israel: Yo he 

cargado con vosotros desde antes que nacierais. Os he llevado en brazos, y seguiré siendo 

el mismo cuando seáis viejos. Cuando tengáis canas, todavía os sostendré. Yo os hice, y 

seguiré cargando con vosotros;  

os sostendré y os salvaré.  

“¿Con quién podréis compararme? ¿A quién pensáis que puedo parecerme? Hay 

quienes sacan mucho oro de sus bolsas y pesan plata en la balanza; luego contratan a un 

artesano que les haga un dios para inclinarse ante él y adorarlo. Lo cargan sobre sus 

hombros y se lo llevan; lo colocan sobre un soporte y ahí se queda, sin moverse de su sitio.

Por más que gritan pidiéndole ayuda, no les responde ni puede salvarlos de sus angustias.

 

 

“Recordad esto, pecadores, no os hagáis ilusiones, pensadlo bien; recordad lo que ha 

pasado desde tiempos antiguos. Yo soy Dios, y no hay otro; soy Dios, y no hay nadie igual a 

mí.  

Yo anuncio el fin desde el principio; anuncio el futuro desde mucho antes. Yo digo: 

Mis planes se realizarán; haré todo lo que me propongo. He llamado a un hombre del 

oriente, que vendrá de lejos como un ave de rapiña y llevará a cabo mis planes. Lo he dicho 

y así lo haré, he hecho mi plan y lo cumpliré.  

Escuchadme, gente obstinada, que pensáis que la liberación está muy lejos: Yo hago 

que se acerque mi acción liberadora; mi salvación no se demora, no está lejos. Yo daré a 

Sión la salvación; daré a Israel mi honor. 
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SEGUNDA LECTURA 

 
Dios ha revelado su caridad por medio de su Hijo 

De la Carta a Diogneto    
Capítulos  8,5-9,6 

 
Nadie pudo ver ni dar a conocer a Dios, sino que fue él mismo quien se reveló. Y lo hizo 

mediante la fe, único medio de ver a Dios. Pues el Señor y Creador de todas las cosas, que lo hizo 

todo y dispuso cada cosa en su propio orden, no sólo amó a los hombres, sino que fue también 

paciente con ellos. Siempre fue, es y seguirá siendo benigno, bueno, incapaz de ira y veraz; más 

aún, es el único bueno; y cuando concibió en su mente algo grande e inefable, lo comunicó 

únicamente con su Hijo. 

Mientras mantenía en lo oculto y reservaba sabiamente su designio, podía parecer que nos 

tenía olvidados y no se preocupaba de nosotros; pero, una vez que, por medio de su Hijo querido, 

reveló y manifestó todo lo que se hallaba preparado desde el comienzo, puso a la vez todas las 

cosas a nuestra disposición: la posibilidad de disfrutar de sus beneficios, y la posibilidad de verlos y 

comprenderlos. ¿Quién de nosotros se hubiera atrevido a imaginar jamás tanta generosidad? 

Así pues, una vez que Dios ya lo había dispuesto todo en compañía de su Hijo, permitió que, 

hasta la venida del Salvador, nos dejáramos arrastrar, a nuestro arbitrio, por desordenados impulsos, 

y fuésemos desviados del recto camino por nuestros voluptuosos apetitos; no porque, en modo 

alguno, Dios se complaciese con nuestros pecados, sino por tolerancia; ni porque aprobase aquel 

tiempo de iniquidad, sino porque era el creador del presente tiempo de justicia, de modo que, ya que 

en aquel tiempo habíamos quedado convictos por nuestras propias obras de ser indignos de la vida, 

la benignidad de Dios se dignase ahora otorgárnosla, y una vez que habíamos puesto de manifiesto 

que por nuestra parte no seríamos capaces de tener acceso al reino de Dios, el poder de Dios nos 

concediese tal posibilidad. 

Y cuando nuestra injusticia llegó a su colmo y se puso completamente de manifiesto que el 

suplicio y la muerte, su recompensa, nos amenazaban, al llegar el tiempo que Dios había establecido 

de antemano para poner de manifiesto su benignidad y poder (¡inmensa humanidad y caridad de 

Dios!), no se dejó llevar del odio hacia nosotros, ni nos rechazó, ni se vengó, sino que soportó y echó 

sobre sí con paciencia nuestros pecados, asumiéndolos compadecido de nosotros, y entregó a su 

propio Hijo como precio de nuestra redención: al santo por los inicuos, al inocente por los culpables, 

al justo por los injustos, al incorruptible por los corruptibles, al inmortal por los mortales. ¿Qué otra 

cosa que no fuera su justicia pudo cubrir nuestros pecados? ¿Por obra de quién, que no fuera el Hijo 

único de Dios, pudimos nosotros quedar justificados, inicuos e impíos como éramos? 

¡Feliz intercambio, disposición fuera del alcance de nuestra inteligencia, insospechados 

beneficios: la iniquidad de muchos quedó sepultada por un solo justo, la justicia de uno solo justificó 

a muchos injustos! 
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19 de diciembre - Adviento - Oficio de lectura 
 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Del libro del profeta Isaías 47,1.3b-15 
Lamentación sobre Babilonia 

 
“Baja, joven Babilonia, todavía sin marido, y siéntate en el polvo; baja de tu trono, 

joven Caldea, y siéntate en el suelo, porque ya no volverán a llamarte tierna y delicada. Voy 

a vengarme y nadie podrá impedirlo con sus ruegos.”  

Nuestro libertador, el Dios Santo de Israel, cuyo nombre es Señor todopoderoso, dice: 

“Siéntate en silencio, joven Caldea, métete en la oscuridad, porque ya no volverán a llamarte 

reina de las naciones’.  

Cuando estuve enojado con mi pueblo, entregué mi propia nación a la deshonra y los 

dejé caer en tu poder. Tú no tuviste compasión de ellos, y pusiste sobre los ancianos tu 

pesado yugo. Dijiste: ‘Siempre seré reina’; no reflexionaste sobre estas cosas ni pensaste 

cómo habrían de terminar.  

Por eso, escucha ahora, mujer amante del lujo, que estás tranquila en tu trono, que 

piensas en tu interior: ‘Yo, y nadie más que yo. Yo no seré viuda ni me quedaré sin hijos.’ De 

repente, en un mismo día, te vendrán ambas desgracias: quedarás viuda y sin hijos, a pesar 

de tus muchas brujerías y tus incontables magias. 

Tú te sentías segura en tu maldad, y pensaste: ‘Nadie me ve.’ Tu sabiduría y tus 

conocimientos te engañaron. Pensaste en tu interior: ‘Yo, y nadie más que yo.’ Pero va a 

venir la desgracia sobre ti y no podrás impedirlo con tu magia. Caerá sobre ti un desastre 

que no podrás evitar; una calamidad que no esperabas vendrá de pronto sobre ti.  

Sigue con tus hechicerías y con las muchas brujerías que has practicado desde tu 

juventud, a ver si te sirven de algo, a ver si logras que la gente te tenga miedo. Has tenido 

consejeros en abundancia, hasta cansarte. ¡Pues que se presenten tus astrólogos, los que 

adivinan mirando las estrellas, los que te anuncian el futuro mes por mes, y que traten de 

salvarte!  

Pero, mira, ellos son como la paja: el fuego los devora, no pueden salvarse de las 

llamas. Porque no es un fuego de brasas, para sentarse frente a él y calentarse. En eso 

pararon tus hechiceros, con los que tanto trato has tenido toda tu vida. Cada uno por su lado 

siguió su falso camino y no hay nadie que te salve. 
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SEGUNDA LECTURA 

 
Las dos venidas de Cristo 

Del Tratado de san Ireneo, obispo, contra las herejías 
Libro 3,20,2-3 

 
La gloria del hombre es Dios; el hombre, en cambio, es el receptáculo de la actuación 

de Dios, de toda su sabiduría y su poder. 

De la misma manera que los enfermos demuestran cuál sea el médico, así los 

hombres manifiestan cuál sea Dios. Por lo cual dice también Pablo: Pues Dios nos encerró a 

todos en la rebeldía para tener misericordia de todos. Esto lo dice del hombre, que 

desobedeció a Dios y fue privado de la inmortalidad, pero después alcanzó misericordia y, 

gracias al Hijo de Dios, recibió la filiación que es propia de éste. 

Si el hombre acoge sin vanidad ni jactancia la verdadera gloria procedente de cuanto 

ha sido creado y de quien lo creó, que no es otro que el poderosísimo Dios que hace que 

todo exista, y si permanece en el amor, en la sumisión y en la acción de gracias a Dios, 

recibirá de él aún más gloria, así como un acrecentamiento de su propio ser, hasta hacerse 

semejante a aquel que murió por él. 

Porque el Hijo de Dios se encarnó en una carne pecadora como la nuestra, a fin de 

condenar al pecado y, una vez condenado, arrojarlo fuera de la carne. Asumió la carne para 

incitar al hombre a hacerse semejante a él y para proponerle a Dios como modelo a quien 

imitar. Le impuso la obediencia al Padre para que llegara a ver a Dios, dándole así el poder 

de alcanzar al Padre. La Palabra de Dios, que habitó en el hombre, se hizo también Hijo del 

hombre, para habituar al hombre a percibir a Dios, y a Dios a habitar en el hombre, según el 

beneplácito del Padre. 

Por esta razón el mismo Señor nos dio como señal de nuestra salvación al que es 

Dios-con-nosotros, nacido de la Virgen, ya que era el Señor mismo quien salvaba a aquellos 

que no tenían posibilidad de salvarse por sí mismos; por lo que Pablo, al referirse a la 

debilidad humana, exclama: Sé que no es bueno eso que habita en mi carne, dando a 

entender que el bien de nuestra salvación no proviene de nosotros, sino de Dios; y añade: 

¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo presa de la muerte? Después de lo 

cual se refiere al libertador: la gracia nuestro Señor Jesucristo. 

También Isaías dice lo mismo: Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas 

vacilantes; decid a los cobardes de corazón: «Sed fuertes, no temáis». Mirad a vuestro Dios 

que trae el desquite, viene en persona y os salvará; porque hemos de salvarnos, no por 

nosotros mismos, sino con la ayuda de Dios. 
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20 de diciembre - Adviento - Oficio de lectura 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Del libro del profeta Isaías 48, 1-11 
Dios, único dueño del tiempo venidero 

 

“Escucha esto, familia de Jacob, que llevas el nombre de Israel y eres 

descendiente de Judá; que juras por el nombre del Señor, que invocas al Dios 

de Israel, aunque sin honradez ni rectitud; que dices ser de la ciudad santa y 

apoyarte en el Dios de Israel, cuyo nombre es Señor todopoderoso:  

Desde el principio te anuncié las cosas del pasado; yo mismo las di a 

conocer. De pronto actué, y se hicieron realidad. Como yo sabía que eres tan 

terca, que eres dura como el hierro e inflexible como el bronce, te lo anuncié 

desde hace mucho, te lo comuniqué antes de que sucediera. Así no podrás 

decir: ‘Fue mi ídolo el que lo hizo; la estatua que hice fue quien lo dispuso.’ Tú 

has oído todo esto. Fíjate en ello, y tendrás que admitir que es cierto.  

Ahora te voy a anunciar cosas nuevas, cosas secretas que no conocías, 

cosas creadas ahora, no en tiempos antiguos, de las que no habías oído hablar 

hasta hoy. Así no podrás decir: ‘Ya lo sabía.’ Tú no habías oído hablar de ellas 

ni las conocías, porque siempre has tenido los oídos sordos. Yo sabía que eres 

infiel, que te llaman rebelde desde que naciste.  

“Pero tuve paciencia por respeto a mí mismo; por mi honor me contuve y 

no te destruí. Yo te purifiqué, pero no como se hace con la plata, sino que te 

probé en el horno del sufrimiento. Por mi honor, por mi honor lo he hecho, pues 

mi nombre no puede ser profanado. No permitiré que den mi gloria a ningún 

otro. 
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SEGUNDA LECTURA 

 
Todo el mundo espera la respuesta de María 

De las homilías de san Bernardo, abad, sobre las excelencias  
de la Virgen Madre 

Homilía 4,8-9 
 

Oíste, Virgen, que concebirás y darás a luz a un hijo; oíste que no será por obra de 

varón, sino por obra del Espíritu Santo. Mira que el ángel aguarda tu respuesta, porque ya es 

tiempo que se vuelva al Señor que lo envió. También nosotros, los condenados infelizmente 

a muerte por la divina sentencia, esperamos, Señora, esta palabra de misericordia. 

Se pone entre tus manos el precio de nuestra salvación; en seguida seremos librados 

si consientes. Por la Palabra eterna de Dios fuimos todos creados, y a pesar de eso 

morimos; mas por tu breve respuesta seremos ahora restablecidos para ser llamados de 

nuevo a la vida. 

Esto te suplica, oh piadosa Virgen, el triste Adán, desterrado del paraíso con toda su 

miserable posteridad. Esto Abrahán, esto David, con todos los santos antecesores tuyos, 

que están detenidos en la región de la sombra de la muerte; esto mismo te pide el mundo 

todo, postrado a tus pies. 

Y no sin motivo aguarda con ansia tu respuesta, porque de tu palabra depende el 

consuelo de los miserables, la redención de los cautivos, la libertad de los condenados, la 

salvación, finalmente, de todos los hijos de Adán, de todo tu linaje. 

Da pronto tu respuesta. Responde presto al ángel, o, por mejor decir, al Señor por 

medio del ángel; responde una palabra y recibe al que es la Palabra; pronuncia tu palabra y 

concibe la divina; emite una palabra fugaz y acoge en tu seno a la Palabra eterna. 

¿Por qué tardas? ¿Qué recelas? Cree, di que sí y recibe. Que tu humildad se revista 

de audacia, y tu modestia de confianza. De ningún modo conviene que tu sencillez virginal 

se olvide aquí de la prudencia. En este asunto no temas, Virgen prudente, la presunción; 

porque, aunque es buena la modestia en el silencio, más necesaria es ahora la piedad en 

las palabras. 

Abre, Virgen dichosa, el corazón a la fe, los labios al consentimiento, las castas 

entrañas al Criador. Mira que el deseado de todas las gentes está llamando a tu puerta. Si te 

demoras en abrirle, pasará adelante, y después volverás con dolor a buscar al amado de tu 

alma. Levántate, corre, abre. Levántate por la fe, corre por la devoción, abre por el 

consentimiento. 

Aquí está –dice la Virgen– la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. 
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21 de diciembre - Adviento - Oficio de lectura 
 

 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Del libro del profeta Isaías 48,12-21; 49,9b-13 

El nuevo éxodo 
 
“Óyeme, Israel, pueblo de Jacob, a quien he llamado: Yo soy el único Dios, yo soy el primero 

y el último. Con mi mano afirmé la tierra, con mi mano extendí el cielo; en cuanto pronuncié 

su nombre, empezaron a existir. 

Reuníos todos y escuchad: ¿Quién de vosotros anunció esto que va a suceder: que el 

hombre a quien he escogido hará lo que he pensado hacer con Babilonia y con la raza de 

los caldeos? Yo fui quien lo dijo; yo le llamé, yo le hice venir, y por donde vaya tendrá éxito.  

Acercaos a mí y escuchad esto: Desde el principio, yo nunca hablé en secreto; y cuando 

todo esto sucedía, yo estaba presente. Y ahora yo, el Señor, le he dado mi poder y lo he 

enviado.”  

Así dice el Señor, tu redentor, el Dios Santo de Israel: “Yo soy el Señor tu Dios; yo te enseño 

lo que es para tu bien, y te guío por el camino que debes seguir.  

¡Ojalá hubieras hecho caso de mis órdenes! Tu bienestar iría creciendo como un río, tu 

prosperidad sería como las olas del mar, tus descendientes serían numerosos, incontables 

como la arena del mar;  

yo nunca los hubiera destruido, ni los hubiera apartado de mi vista.”  

Salid de Babilonia, huid de los caldeos. Anunciad esta noticia con gritos de alegría, y dadla a 

conocer hasta el extremo de la tierra. Decid: “¡El Señor ha liberado a Jacob su siervo!” 

Aunque los hizo pasar por lugares desiertos, no tuvieron sed; él abrió la roca e hizo brotar 

torrentes de agua. 

Junto a todos los caminos encontrarán pastos, y en cualquier monte desierto tendrán 

alimento para su ganado. “No tendrán hambre ni sed, ni los molestará el sol ni el calor, 

porque yo los amo y los guío,  

y los llevaré a manantiales de agua. Abriré un camino a través de las montañas y haré que 

se allanen los senderos.”  

¡Mirad! Vienen de muy lejos: unos del norte, otros de occidente, otros de la región de Asuán.

¡Cielo, grita de alegría! ¡Tierra, llénate de gozo! ¡Montes, lanzad gritos de felicidad!, porque 

el Señor ha consolado a su pueblo,

 

 ha tenido compasión de él en su aflicción. 
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SEGUNDA LECTURA 

 
La visitación de santa María Virgen 

De la Exposición de san Ambrosio, obispo, sobre el evangelio de san Lucas 
Libro 2,19.22-23.26-27 

 
El ángel que anunciaba los misterios, para llevar a la fe mediante algún ejemplo, anunció a la Virgen 

María la maternidad de una mujer estéril y ya entrada en años, manifestando así que Dios puede hacer todo 

cuanto le place. 

Desde que lo supo, María, no por falta de fe en la profecía, no por incertidumbre respecto al anuncio, 

no por duda acerca del ejemplo indicado por el ángel, sino con el regocijo de su deseo, como quien cumple un 

piadoso deber, presurosa por el gozo, se dirigió a las montañas. 

Llena de Dios de ahora en adelante, ¿cómo no iba a elevarse apresuradamente hacia las alturas? La 

lentitud en el esfuerzo es extraña a la gracia del Espíritu. Bien pronto se manifiestan los beneficios de la llegada 

de María y de la presencia del Señor; pues en el momento mismo en que Isabel oyó el saludo de María, saltó la 

criatura en su vientre, y ella se llenó del Espíritu Santo.  

Considera la precisión y exactitud de cada una de las palabras: Isabel fue la primera en oír la voz, pero 

Juan fue el primero en experimentar la gracia, porque Isabel escuchó según las facultades de la naturaleza, 

pero Juan, en cambio, se alegró a causa del misterio. Isabel sintió la proximidad de María, Juan la del Señor; la 

mujer oyó la salutación de la mujer, el hijo sintió la presencia del Hijo; ellas proclaman la gracia, ellos, 

viviéndola interiormente, logran que sus madres se aprovechen de este don hasta tal punto que, con un doble 

milagro, ambas empiezan a profetizar por inspiración de sus propios hijos. 

El niño saltó de gozo y la madre fue llena del Espíritu Santo, pero no fue enriquecida la madre antes 

que el hijo, sino que, después que fue repleto el hijo, quedó también colmada la madre. Juan salta de gozo y 

María se alegra en su espíritu. En el momento que Juan salta de gozo, Isabel se llena del Espíritu, pero, si 

observas bien, de María no se dice que fuera llena del Espíritu, sino que se afirma únicamente que se alegró 

en su espíritu (pues en ella actuaba ya el Espíritu de una manera incomprensible); en efecto: Isabel fue llena 

del Espíritu después de concebir; María, en cambio, lo fue ya antes de concebir porque de ella se dice: 

¡Dichosa tú que has creído! 

Pero dichosos también vosotros, porque habéis oído creído; pues toda alma creyente concibe y 

engendra la Palabra de Dios y reconoce sus obras. 

Que en todos resida el alma de María para glorificar al Señor; que en todos esté el espíritu de María 

para alegrarse en Dios. Porque si corporalmente no hay más que una madre de Cristo, en cambio, por la fe, 

Cristo es el fruto de todos; pues toda alma recibe la Palabra de Dios, a condición de que, sin mancha y 

preservada de los vicios, guarde la castidad con una pureza intachable. 

Toda alma, pues, que llega a tal estado proclama la grandeza del Señor, igual que el alma de María la 

ha proclamado, y su espíritu se ha alegrado en Dios Salvador.  

El Señor, en efecto, es engrandecido, según puede leerse en otro lugar: Proclamad conmigo la 

grandeza del Señor. No porque con la palabra humana pueda añadirse algo a Dios, sino porque él queda 

engrandecido en nosotros. Pues Cristo es la imagen de Dios y, por esto, el alma que obra justa y 

religiosamente engrandece esa imagen de Dios, a cuya semejanza ha sido creada, y, al engrandecerla, 

también la misma alma queda engrandecida por una mayor participación de la grandeza divina. 
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PRIMERA LECTURA 

 
Del libro del profeta Isaías 49,14-50,1 

Restauración de Sión 
 

“Sión decía: ‘El Señor me abandonó, mi Dios se olvidó de mí.’ Pero ¿acaso una madre olvida 

o deja de amar a su propio hijo? Pues aunque ella lo olvide, yo no te olvidaré.  

Yo te llevo grabada en mis manos; siempre tengo presentes tus murallas. Los que te 

reconstruyen van más de prisa que los que te destruyeron; ya se han ido los que te arrasaron.  

Levanta los ojos y mira alrededor, mira cómo se reúnen todos y vuelven hacia ti. “Yo, el 

Señor, juro por mi vida que todos ellos serán como joyas que te pondrás, como los adornos de una 

novia. Tu país estaba en ruinas, destruido, arrasado; pero ahora tu territorio será pequeño para tus 

habitantes. Los que te destruyeron están lejos. Los hijos que dabas por perdidos te dirán al oído: 

‘Este país es demasiado pequeño para nosotros; haznos lugar para vivir.’ Y tú dirás en tu interior: 

‘¿Quién me ha dado estos hijos? Yo no tenía hijos, ni podía tenerlos; estaba desterrada y apartada, 

¿quién los crió? Me habían dejado sola, ¿de dónde vinieron?’ ” 

El Señor dice: “Voy a dar órdenes a las naciones; voy a dar una señal a los pueblos para que 

traigan en brazos a tus hijos, y a tus hijas las traigan sobre los hombros. Los reyes serán tus padres 

adoptivos, y las princesas, tus niñeras. Se inclinarán hasta el suelo delante de ti y lamerán el polvo 

de tus pies. Y reconocerás que yo soy el Señor, y que los que en mí confían no quedan 

defraudados.”  

¿Se le puede arrebatar a un hombre fuerte lo que ha ganado en la batalla? ¿O puede un 

preso escapar de un tirano? El Señor afirma que sí: “Al hombre fuerte le arrebatarán lo conquistado, 

y al tirano le quitarán lo ganado. Yo me enfrentaré con los que te buscan pleito; yo mismo salvaré a 

tus hijos. 
Obligaré a tus opresores a comer su propia carne y a emborracharse con su sangre, como si 

fuera vino. Así toda la humanidad sabrá que yo, el Señor, soy tu salvador; que yo, el Poderoso de 

Jacob, soy tu redentor.” 

El Señor dice: “¡No creáis que yo repudié a Israel, vuestra madre, como un hombre repudia a 

su mujer, o que os vendí como esclavos porque tuviera deudas con alguno! Vosotros fuisteis 

vendidos porque pecasteis; Israel, vuestra madre, fue repudiada porque fuisteis rebeldes. 
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SEGUNDA LECTURA 

 
Magnificat 

De la Exposición de san Beda el Venerable, presbítero,  
sobre el evangelio de san Lucas 

Libro 1,46-55 
 

María dijo: Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi Espíritu en Dios, mi salvador. 
«El Señor, dice, me ha engrandecido con un don tan inmenso y tan inaudito, que no hay posibilidad de 

explicarlo con palabras, ni apenas el afecto más profundo del corazón es capaz de comprenderlo; por ello 

ofrezco todas las fuerzas del alma en acción de gracias, y me dedico con todo mi ser, mis sentidos y mi inteli-

gencia a contemplar con agradecimiento la grandeza de aquel que no tiene fin, ya que mi espíritu se complace 

en la eterna divinidad de Jesús, mi salvador, con cuya temporal concepción ha quedado fecundada mi carne». 

Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo. 
Se refiere al comienzo del himno, donde había dicho: Proclama mi alma la grandeza del Señor. Porque 

sólo aquella alma a la que el Señor se digna hacer grandes favores puede proclamar la grandeza del Señor 

con dignas alabanzas y dirigir a quienes comparten los mismos votos y propósitos una exhortación como ésta: 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. 
Pues quien, una vez que haya conocido al Señor, tenga en menos el proclamar su grandeza y 

santificar su nombre en la medida de sus fuerzas será el menos importante en el reino de los cielos. Ya que el 

nombre del Señor se llama santo, porque con su singular poder trasciende a toda creatura y dista ampliamente 

de todas las cosas que ha hecho. 

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia. Bellamente llama a Israel siervo del Señor, 

ya que efectivamente el Señor lo ha acogido para salvarlo por ser obediente y humilde, de acuerdo con lo que 

dice Oseas: Israel es mi siervo, y yo lo amo. 

Porque quien rechaza la humillación tampoco puede acoger la salvación, ni exclamar con el profeta: 

Dios es mi auxilio, el Señor sostiene mi vida, y el que se haga pequeño como este niño, ése es el más grande 

en el reino de los cielos.  

Como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. No 

se refiere a la descendencia carnal de Abrahán, sino a la espiritual, o sea, no habla de los nacidos solamente 

de su carne, sino de los que siguieron las huellas de su fe, lo mismo dentro que fuera de Israel. Pues Abrahán 

había creído antes de la circuncisión, y su fe le fue tenida en cuenta para la justificación. 

De modo que el advenimiento del Salvador se le prometió a Abrahán y a su descendencia por siempre, 

o sea, a los hijos de la promesa, de los que se dice: Si sois de Cristo, sois descendencia de Abrahán y 

herederos de la promesa. 

Con razón, pues, fueron ambas madres quienes anunciaron con sus profecías los nacimientos del 

Señor y de Juan, para que, así como el pecado empezó por medio de las mujeres, también los bienes 

comiencen por ellas, y la vida que pereció por el engaño de una sola mujer sea devuelta al mundo por la 

proclamación de dos mujeres que compiten por anunciar la salvación. 
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PRIMERA LECTURA 

 
Del libro del profeta Isaías 51,1-11 

Promesa de salvación para los descendientes de Abrahán 
 

Oídme todos los que queréis vivir con rectitud y me buscáis–dice el Señor–. Mirad la roca de 

donde fuisteis cortados, la cantera de donde fuisteis sacados; mirad a Abraham, vuestro padre, y a 

Sara, la que os dio la vida. Cuando yo lo llamé, era uno solo; pero lo bendije y le di muchos 

descendientes. 
Yo seré bondadoso con Sión, la ciudad que estaba toda en ruinas. Convertiré las tierras 

secas del desierto en un jardín, como el jardín que el Señor plantó en Edén. Allí habrá felicidad y 

alegría, cantos de alabanza y son de música.  

“Pueblos, prestadme atención, escuchadme, naciones: yo publicaré mi enseñanza y mis 

mandamientos alumbrarán a los pueblos. Mi victoria está cercana, mi acción salvadora está en 

camino; con mi poder gobernaré a los pueblos. Los países del mar esperarán en mí y confiarán en mi 

poder.  

“Levantad los ojos al cielo, y mirad abajo, a la tierra: el cielo se desvanecerá como el humo, la 

tierra se envejecerá como un vestido y sus habitantes morirán como mosquitos. Pero mi salvación 

será eterna, mi victoria no tendrá fin. 

“Escuchadme, vosotros que sabéis lo que es justo, pueblo que toma en serio mi enseñanza. 

No temáis las injurias de los hombres ni os dejéis abatir por sus insultos, porque perecerán como un 

vestido apolillado, como lana roída por gusanos. Pero mi victoria será eterna, mi salvación durará por 

siempre.”  

Despierta, despierta, brazo del Señor, ármate de fuerza; despierta como lo hiciste en el 

pasado, en tiempos muy lejanos. Tú despedazaste a Rahab, el monstruo marino; secaste el mar, el 

agua del profundo abismo; convertiste el fondo del mar en camino por el que pasaran los redimidos. 

Así también regresarán los rescatados por el Señor, y entrarán en Sión dando gritos de alegría; sus 

rostros estarán siempre alegres; encontrarán felicidad y dicha, y el dolor y el llanto desaparecerán. 
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SEGUNDA LECTURA 

 
Manifestación del misterio escondido 

Del Tratado de san Hipólito, presbítero, contra la herejía de Noeto 
Capítulos 9-12 

 
Hay un único Dios, hermanos, que sólo puede ser conocido a través de las Escrituras santas. 

Por ello debemos esforzarnos por penetrar en todas las cosas que nos anuncian las divinas 

Escrituras y procurar profundizar en lo que nos enseñan. Debemos conocer al Padre como e desea 

ser conocido, debemos glorificar al Hijo como el Padre desea que lo glorifiquemos, debemos recibir 

al Espíritu Santo como el Padre desea dárnoslo. En todo debemos proceder no según nuestro 

arbitrio ni según nuestros propios sentimientos ni haciendo violencia a los deseos de Dios, sino 

según los caminos que el mismo Señor nos ha dado a conocer en las santas Escrituras. 

Cuando sólo existía Dios y nada había aún que coexistiera con él, el Señor quiso crear al 

mundo. Lo creó por su inteligencia, por su voluntad y por su palabra; y el mundo llegó a la existencia 

tal como él lo quiso y cuando el lo quiso. Nos basta, por tanto, saber que, al principio, nada coexistía 

con Dios, nada había fuera de él. Pero Dios, siendo único, era también múltiple. Porque con él 

estaba su sabiduría, su razón, su poder y su consejo; todo esto estaba en él, y él era todas estas 

cosas. Y, cuando quiso y como quiso, y en el tiempo por él mismo predeterminado, manifestó al 

mundo su Palabra, por quien fueron hechas todas las cosas. 

Y como Dios contenía en sí mismo a la Palabra, aunque ella fuera invisible para el mundo 

creado, cuando Dios hizo oír su voz, la Palabra se hizo entonces visible; así, de la luz que es el 

Padre salió la luz que es el Hijo, y la imagen del Señor fue como reproducida en el ser de la creatura; 

de esta manera el que al principio era sólo visible para el Padre empezó a ser visible también para el 

mundo, para que éste, al contemplarlo, pudiera alcanzar la salvación. 

El sentido de todo esto es que, al entrar en el mundo, la Palabra quiso aparecer como hijo de 

Dios; pues, en efecto todas las cosas fueron hechas por el Hijo, pero él es engendrado únicamente 

por el Padre. 

Dios dio la ley y los profetas, impulsando a éstos a hablar bajo la moción del Espíritu Santo, 

para que, habiendo recibido la inspiración del poder del Padre, anunciaran su consejo y su voluntad. 

La Palabra, pues, se hizo visible, como dice san Juan. Y repitió en síntesis todo lo que dijeron 

los profetas, de mostrando así que es realmente la Palabra por quien fueron hechas todas las cosas. 

Dice: En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. Por 
medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. Y más adelante: 
El mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la 
recibieron. 
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PRIMERA LECTURA 

 
Del libro del profeta Isaías 51,17-52,2.7-10 

Se anuncia a Jerusalén la Buena Nueva 
 

Despierta, despierta, Jerusalén, levántate. Tú sufriste la ira del Señor como quien 

bebe una copa, y la bebe hasta el fondo, hasta quedar borracho. Entre todos los hijos que 

has tenido no hay ninguno que te guíe; entre todos los hijos que criaste no hay ninguno que 

te lleve de la mano.  

Estas dos desgracias vinieron sobre ti: tu país fue destruido y saqueado, y tu gente 

murió por el hambre y la guerra. ¿Quién tendrá lástima de ti? ¿Quién te consolará? Como 

antílopes atrapados en la red, tus hijos están sin fuerzas, tendidos en la esquina de cualquier 

calle, heridos por la ira del Señor, por la corrección de tu Dios.  

Por eso, ciudad desdichada, escucha esto, tú que estás borracha, pero no de vino: Tu 

Señor y tu Dios, el que defiende la causa de su pueblo, dice: “Te voy a quitar de la mano esa 

copa con que te has emborrachado; ya no volverás a beber más la copa de mi ira. Yo se la 

daré a los que te atormentaron, a los que te decían: ‘Échate al suelo, que vamos a pasar 

sobre ti’; y tú te tendiste en el suelo para que te pisotearan como al polvo.”  

Levántate, Jerusalén, sacúdete el polvo, siéntate en el trono. Sión, joven prisionera, 

quítate ya el yugo del cuello. 

¡Qué hermoso es ver llegar por las colinas al que trae buenas noticias, al que trae 

noticias de paz, al que anuncia la liberación y dice a Sión: “Tu Dios es rey”! ¡Escucha! Tus 

centinelas levantan la voz y a una dan gritos de triunfo, porque ven con sus propios ojos 

cómo vuelve el Señor a Sión. 

¡Estallad en gritos de triunfo, ruinas de Jerusalén, porque el Señor ha tenido 

compasión de su pueblo, ha liberado a Jerusalén! El Señor ha mostrado su poder a la vista 

de todas las naciones. Por toda la tierra se sabrá que nuestro Dios nos ha salvado. 
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SEGUNDA LECTURA 
 

La fidelidad brota de la tierra y la justicia mira desde el cielo 
De los sermones de san Agustín, obispo 

Sermón 185 
 

Despiértate: Dios se ha hecho hombre por ti. Despierta, tú que duermes, levántate de entre los 

muertos, y Cristo será tu luz. Por ti precisamente, Dios se ha hecho hombre. 

Hubieses muerto para siempre, si él no hubiera nacido en el tiempo. Nunca te hubieses visto libre de 

la carne del pecado, si él no hubiera aceptado la semejanza de la carne del pecado. Una inacabable 

miseria se hubiera apoderado ti, si no se hubiera llevado a cabo esta misericordia. Nunca hubieras 

vuelto a la vida, si él no hubiera venido al encuentro de tu muerte. Te hubieras derrumbado, si no te 

hubiera ayudado. Hubieras perecido, si él no hubiera venido. 

Celebremos con alegría el advenimiento de nuestra salvación y redención. Celebremos el día 

afortunado en el que quien era el inmenso y eterno día, que procedía del inmenso y eterno día, 

descendió hasta este día nuestro tan breve v temporal. Este se convirtió para nosotros en justicia, 

santificación y redención: y así –como dice la Escritura–: El que se gloríe, que se gloríe en el Señor. 

Pues la verdad brota de la tierra: Cristo, que dijo: Yo soy la verdad, nació de una virgen. Y la justicia 

mira desde el cielo: puesto que, al creer en el que ha nacido, el hombre no se ha encontrado 

justificado por sí mismo, sino por Dios. 

La verdad brota de la tierra: porque la Palabra se hizo carne. Y la justicia mira desde el cielo: porque 

todo beneficio y todo don perfecto viene de arriba. La verdad brota de la tierra: la carne, de María. Y 

la justicia mira desde el cielo: porque el hombre no puede recibir nada, si no se lo dan desde el cielo. 

Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, porque la justicia y la paz 

se besan. Por medio de nuestro Señor Jesucristo, porque la verdad brota de la tierra. Por él hemos 

obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que estamos: y nos gloriamos apoyados en la 

esperanza de alcanzar la gloria de Dios. No dice: «Nuestra gloria», sino: La gloria de Dios; porque la 

justicia no procede de nosotros, sino que mira desde el cielo. Por tanto, el que se gloríe, que se 

gloríe en el Señor, y no en sí mismo. 

Por eso, después que la Virgen dio a luz al Señor, el pregón de las voces angélicas fue así: Gloria a 

Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. ¿Por qué la paz en la tierra, sino 

porque la verdad brota de la tierra, o sea, Cristo ha nacido de la carne? Y él es nuestra paz; él ha 

hecho de los dos pueblos una sola cosa: para que fuésemos hombres que ama el Señor, unidos 

suavemente con vínculos de unidad. 

Alegrémonos, por tanto, con esta gracia, para que el testimonio de nuestra conciencia constituya 

nuestra gloria: y no nos gloriemos en nosotros mismos, sino en Dios. Por eso se ha dicho: Tú eres mi 

gloria, tú mantienes alto mi cabeza. ¿Pues qué gracia de Dios pudo brillar más intensamente para 

nosotros que ésta: teniendo un Hijo unigénito, hacerlo hijo del hombre, para, a su vez, hacer al hijo 

del hombre hijo de Dios? Busca méritos, busca justicia, busca motivos; y a ver si encuentras algo que 

no sea gracia. 
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